pio querer, el cual en un alma religiosa me causa horror y me gustaría más verla gozando de todas sus pequeñas comodidades por obediencia, que martirizándose con austeridades y ayunos por voluntad propia”.

3ª. Arma:  “Su Santa Cruz”.

La Cruz es la más preciosa de todos sus regalos.   Un día después que ella recibió la comunión, se hizo presente ante los ojos de ella una gran cruz, cuya extremidad no podía ver; estaba la cruz toda cubierta de flores y el Señor le dijo: He ahí el lecho de mis castas esposas, donde te haré gustar de mi amor; poco a poco irán cayendo esas flores y solo te quedarán las espinas ocultas ahora a causa de tu flaqueza, las cuales te harán sentir tan vivamente sus punzadas y tendrás necesidad de toda la fuerza de mi amor para soportar el sufrimiento”.
Era de esta forma intensa y purificadora que el Señor obraba sus designios en el corazón de Margarita.   Él, para desatar cada vez más de su alma el afecto a las cosas de esta tierra y sobre todo a si misma, quiso permitir que viniese sobre ella continuas humillaciones y desprecios.   Pero no dejaba por ello el Señor de suplirle todas las gracias necesarias.
En otra ocasión le dijo el Señor: “Has de querer como si no quisieras, debiendo ser tus delicias agradarme a Mí.   No debes buscar algo fuera de Mí, pues de lo contrario, injuriarías a mi poder y me ofenderías gravemente ya que yo quiero ser solo todo para ti”.

Jesús le comunicó una parte de sus terribles angustias en Getsemaní y la quiere víctima inmolada.   Ella le dice a Jesús: “Nada quiero sino tu amor y tu cruz y esto me basta para ser Buena Religiosa, que es lo que deseo”.                                   (8)
